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( S. Gerúnlmo—De D. losé Piqii'r. >

Hemos ten ido  el gusto  de ver y exam inar deteuida* 
■líente la  e s ta tu a , cuyo d ibujo p re sen tam o j; y lia  sido 
tal la  sensación que  n os lia p ro d u c id o , que  creem os nos 
■igradecerán los que n o  la  han  visto la esplicacion que 
vainos á hacer de ella , b ien  persuadidos s in  em bargo  de 
<|ue ésta no  puede corresponder á obra de tan to  m érito .

El d istingu ido  a rtis ta  D . José  P iq u e r , v a leac ian o , y 
que recibió su s prim eras lecciones, y a u n  se am aestró 
SD el difieii a rte  de  la  escu ltu ra  a l lado de  su  padre en 
^  pa tria  de los R iberas , Ju an es y R iba ltas  , regresando 
^ «sta c ó r te  de vuelta  de sus largos v iajes, ha  tra id o  
« t ó  obra  que  ejecutó en  P arís  en  el año próxim o pasado, 
y  lué presentada en la  esposicion p ú b lica , habiendo 
r»iere<.'ido en ella un  lu g ar p re fe ren te , y  jos elogios de 
odos los in te lijen tes , que no  son pocos en  aquella ca» 

pi , centro de  civilización y  de  c u ltu ra . N os consta 
q u e e  . P iq u er tm o  tres p royectos, alguno  de com - 

que no  pudo re a liz a r , tan to  
e corto  tiem po con que c o n ta b a ,  como por fa lta  de 
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m odelos á su  g u s to , decidiéndose por el que ha  llevado 
á  cabo con tan ta  g loria  suya. R ep resen ta , en  tam año 
del n a tu r a l ,  á San G eronim ú en  el m om ento d<̂  des­
p e rta r  de  u n  ensueño en que cree o ír los a te rrad o re s  
sonidos de la  trom peta  del ju icio . Se halla  m arcada en 
toda la fii^ura la  profunda conviecion y íirm e creencia 
del a n ac o re ta , que persuadido es llegado aquel solem ne 
m o m en to , siente d ifundirse  y co rre r por todos su s m iem ­
bros una  m arcada sensación de te rro r . L a  c a b e w , mo­
delo de perfección y de belleza , reú n e  uní> espresion de 
du lzu ra  a d m ira b le , s in  carecer po r esto de nln^'uno de 
los requisitos que dem uestran  la  vejez El to d o , en  fin, 
de la  (lüura en  sus proporciones y correctísim o d ibu jo , 
revela desde luego ios m aestros que  estudió y  consultó 
e lS r .  P iq u e r, y  s in  dificultad se conoce que  los rasgos 
de M iguel A n g e l, Alonso C ano, y m as particu larm ente  
de José R ib e ra , han  sido fielm ente e jecu tados, s in  que 
por ello  se  vea la  servil im itación de u n  eo[)iante, 
siendo la  razón la  de  que  este liábil a rtis ta  no  ha  acudid(>
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eti b u sca  de  inoilelos á  las obras de  o t r o s ,  si n o  á  la  
n a tu ra le z a , que fue el m aestro de  aquellos, y  la  ÚDÍca 
q ue  los puede p roducir iguales.

E l a su n to  o£cef£ d esd e  luego u n  cam po árid o  y  des­
agradable  , p i tó  b ien  SI deja conocer que  u ii aiHaauo 
se jitu a se u a rio , d e sn u d o , y cuyas carnes lieuen  que 
buscar necesariam ente su  o p lo n io , presenta obstáculos 
casi insuperables en  su  ejecución, y  que sin  dificultad 
puede conducirse  a l estrem o de represen tar, si b ien  la 
verdad , uua  verdad débil y m ísera que ofende y lastim a 
e! co n o ce rla ; pero e l a rtis ta  , cuyo génio es superio r á 
todo  lo  v u lg a r, ba sab ido  presen tar esa m ism a verdad, 
esa n a tu ra ie ía  d e c rép ita , sin  q u ita rle  para  ello n i u n a .  
pequeña pa rte  de  la  lieriuosura y nobleza que  delwn 
a co m p añ a rá  uoa  obra  ta n  g ran d e. K fectivam eiite , Sati 
G e ró n im o , de quien  nadie a l verlo puede d u d a r , Iw s u ­
frido  todos los rigores de la  m aeerac ion , y m as austera  
pen iten c ia , está a l m ism o tiem po m an ifes tan d o  k) que 
f u é ,  y  que su s fo rm as eu  o tro  tiem po eran  las de un 
nob le  V robusto  m ancebo.

A bsorta el a lm a e n  la  e s ta tu a , parece que se d ts -  
deñan  los accesorios; pero son estos lan  b e llo s , esiau  
ejecutados con tan ta  d e s tre z a . y  reúnen  ta n  sin g u lar 
m é r i to , que no  puede dejar da  hacerse una  reseña de 
ellos.

E l le ó n , esa fiera que tan  pocos ban  sabiíjo  trasladar 
de l n a ta r a l , lo lia sido tan  tielm eote por e l J»r, Piquer, 
que adm ira  cuan to  m as se  estud ia . U iieíe  á « l o  que 
ha  logrado he rm an ar la  íiereza propia de su  especie 
con la m an sed u m b re , h ija  de  ia  d o » e stic id ad . liste 
a n im a l,  en  el cual se  encuentra  la verda<l p u r a ,  y 
que  está  trazado  cen  toda 1« valentía im ag in ab le ,  si bien 
n o  es uno  de ios mi*d>os de su  raza  que  de oohtm uo 
se preseQtan llenos de r iz o s , es iu<ludabW m fute el 
rey  de  los leo n e s , y  sii presencia liifuude  tal respeto, 
que  podria convertirse en  t e m o r , á no  ten e r uno  la 
convicción de que es n n  sei inanim ado.,

I .o s  paños son  adm irab les en  tan to  g ra d o ,  cuanto 
que  adem as de la  profunda intelijencia con que eslán 
e jecu tados, dicen desde lu eg o : -e s te  es el tosco sayal 
del a n ac o re ta ; este e l paño en que se envolvió el hom ­
b re  del d e s ie r to ; estas , eu f i n , son las {jalas que acom ­
pañaron á S a u  G erónim o. X

R esta  solo h ab la r de  la conniosicion , de «sa dillcu l. 
ta d  p rim era  e u e l  a r te ,  y que  tan to  crece y se aunieniu 
e n  la  e sc u ltu ra , donde las form us se re d o iid ean , y no 
pueden ocu lta rse  lo s  defectos. E u esta parte  e l S r. P i- 
q u e r ,  adem as de  filósofo está su b lim e , pues no  se vé 
en  su  estatua  u n  solo c o u to ru o , por reducido que sea, 
que no  revele la  a rm o n ía , el gusto  m as d is tin g u id o , y 
^  génio superio r del que los i n \ « n 0 , porque hasta ej 
uienos co n ocedor, á  im pulsos de uua  tuerza  instin tiva  
(]u« u o  es fácil d c liu ír ,  vé desde luego los m iem bros y, 
m úsculos que  se ag ita ii y e sfu e rz a n , y  los que yacen 
en  e l reposo y  tran qu ilidad .

E l S r. P iq u e r , finalm ente., Ua concluido uua  obra 
g ra n d e , d iü c i l , perfecta ^ ya.se vea ,en ella la ' com posi­
c ió n , el d ib u jo , el g ta u  coaociniieuto de  la  anatomía» 
y a  se exam inen lo s  gcceíionos, ya  el fin del todo , y  la 
elegante fo rm a p ira m id a l, ¡au a l ex ac tan ieu te , por cual­

quiera pun to  por donde se la exam iue. P a ra  d a r  una  
idea de esto  á los que no  lian tenido la  d icha de verla, 
seria preciso acom pañar varios perfiles; la  elección del 
que  se presenta no  se li.i buscado ; todos son  igunlm ente 
iM lloe,  p o rque  lo «  el todo  de la o lira  qMe honra  so­
b rem anera  a l ífr. P iq u e r ; pero este h ab rá  de contentarse 
con que su  géuio y  estudios profundos recojan gloria que 
no puede disputársele. ¿(Cuándo ten d rá  ocasion el S r. P i­
quer de  desplegar sus g randes conocim ientos en tre  nos­
o tro s?  Kl .San G erónim o lo ha ejecutado p o r u n  impulso 
de  españolism o; residen te  en  P a r ís ,  ha  querido hacer 
ver que hay todavía en tre  nosotros a rtis ta s  de  m éritos 
su  po trla  n i se envanecerá n i le  agradecerá esta d e te r­
m in ac ió n ; nuestra  débil voz quizás sera d é la s  prim eras 
que lo hagan co n o ce r; tr ib u te m o s , p u e s , los aficionados 
u n  sincero hom enaje de  g ra titu d  y adm iración  al Sr. P i­
q u e r , ya que «o nos t s  dado m anifestarlo  d e  o lro  modo.

E M P O L L iU IE N IO  A R T IF IC IA L  D E LO S H U E V O S.

Nos apresuram os á ad v ertir , que  los a rtícu los que 
sobre este  asu n to  insertam os e n  los n ú m eros 3 ,  4  y 5 
del .SRii.^NAitio, fueron  traducidos de la  M em oria que 
escribió en  ing lés I). S inibaldo de  M as, y  publicó la  .So­
ciedad A rtística  de  C a lc u ta , según en tonces dijim os. 
Como eu  dicha trad u cció n  y publicación se padecieron 
algunas equivocaciones y om is io n es, creem os de nues­
t r o  d eb er « c tif ic a r la s  , para  no  in d u c ir  e n  e rro r á los 
que  qu isieran  ensayar aquel sistem a,

N . P, L.

s  -a

Dicc. D flx  decir.

Eu algMriELs partes se ha 
ronsEguUlu crU r |M>li03 qui­
no se tian propagado ; «n 
olrfts, por ^Jpmplaeii A rsn- 
]ue7, PQ lugr.r de pollos se 
poniao los huevos duros,
27 rollones y  medio. 
pura  f m oceda 
a  i  maravi:fdLMf&.j

H 13< he practicado.
*1 3 )  'O  U s-3 .*  y« .* )

áo 13 Se coje con  n n  pato,
81 41 N atnntlm eoto delrta n p e -

r a n e  <|U0 Is e«Wa siD (u»- 
( 0  volrrri»  á  Ja  L e n ^ ra -  
Isica natu ral s?giin el vlea- 
to  re toa iilf.

•  sa MI o n s  capa c ircu lar i e
cáilniBo.

« ?4 d e> p u»de«staro> cieudo .

■ 81 h u ev o s  coc idos.
' • 8 4  K M  tu ie ro í que prfmie- 

ten em p u llan : slo  furgo 
ooiiUiiiiu después da Jos
prim eros oclio. djss.

E u «tKanas parles se  coQ- 
ilguiú saca r poIIoA que des 
pu>-s Di> vi>ieFi>D ; en o lra t, 
ciiino p o r ejemplo en Arao- 
J o n ,  l u  lugar de pollos te  
liicieron huevos duros.
37 m illones  y  raedlo . 
parí \ n to n rd a  eq u ivalen te  
a  algo  m a s  d e  m ed io  m o ra - 
v«<li.)
S i^ u n lo a  h c \ I s l o  p rac tica r. 
(O  llg, 3.* y  4 .* ) « m  u n  
ag u je ro  411 L-i p n r t*  m a s ; i l -  
t a d c  « p uL i.'u lasded iu jne- 
Ico  t l ‘. lig . 3 .- y  1.-;
S e  ooje eó n  a n a  pala . 
K a li if i ln M c te  M  d sb e r la  
e m e  q u e  la  e s ta n e ia  d rs -  
peo«H ifi d r l  fuego  tu e l r e  
á  s u  te m p e ra tu r a  n a tu ra l.

so b re  u a  lecho  d r o a t a r  d e  
CÚOMUO.
d fs^ iu ’s d e  b»l>eclas te o id u  
e n  el b o rn o .  
huevos p asad o s  p o r  agna. 
k . las b u e « o s  q u e  y a  p ro ­
g resan  s in  se c a t ld a d  d e  
í u e g o ,  d esp u és  d e l oc tav o  
d ia .

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTÜBESCO ESPAÑOL. 59

34 21

- M

-  70

• » j
• lOÍ
• l io

»  I

ScffU ao  á perder, «e ne- 
cpftila.
la clrcanttnncia laism.idR 
Iiscfríc la op?racion.
En algunos distritos el pue­
blo t r a ?  I)IU'N0S. 
li«clKi de >'i'90 coado. 
al remn\fr la eeniia. 
donclK n tá  colocado. 
c o b tu i (aer^a.

Se *chan i  pe td íi, y «e
inK-cnitl,
la circanstancla mi^ma de 
no liawrse la operacloii.
F.n nigunos flistrflo» varios 
T^rtUularos traen hnwo». 
lircbo (le llu ra  cocida, 
al eslracTis CPti/a. 
donilp wté colocado. 
col>reii fuerza.

I,a  publicación de  los a rlífu lo s  c itados a n te s , sobre 
el em p o lla m ien to  a r t i f ic ia l  (le, k is  h u e v o s , lia  dado 
lu g ar á qiie uno  de n u estro s su.scritotes n o s  d irija  la, 
com unicación s ig u ien te , que  nos apresuram os á  in serta r.

.. H allándom e en N a v a rra , supe que  en un  pueble- 
c ito  in m ed iato  á E stella b a b ia n n  eclesiástico , ta n  ins­
tru id o  com o b en éfico , q u e  ten ia  u n  h o rn o  para  sacar 
los pollos; y com o al niism o tiem po rnsidia en la  vi- 
Ha de Z in truén igo  una  Señora m uy apreeiable y  d is­
tin g u id a  por su  ta le n to , y particu larm en te  por Jo imi- 
d io  que se  liab ia dedicado á todos los ram os de  la 
econom ía d o m é s tic a ,  p a ra  lo  cual estud iaba  los l i ­
b ros y tra tad o s que  h ab laban  de ella ,  y  liabieudo v is­
to  en  el D ic io n a r io  de R o c ier  k) que  dice sobre los 
liornos para sacar p o llo s , se  em peñó eii hacer u n  en­
sa y o , pero in f ru c tu o sa m e n te ;- tra té  de hacerm e am i?o  
del eclesiástico c itado  , que  se  Domaba D . J u a l  M anuel 
A zp ilcuela , p a ra  ver si podía lo^'rar que pasase á Z in- 
t ru é n ig o , á fin de  que h iciese el horno  y  enseñase el 
m odo de m anejarlo .

« L ogré en  efecto mi d e seo ; se  h izo  el h o rn o , y  yo 
m ism o »í sa lir los p o llo s , ])or m edio dei m ecju ism o 
sencillo que m anifiesta la  sigu ien te  re lac ió n . •

FA BRICA  D E L  HORNO.

l-:ste era u n a  cuba de  las que sirven para guardar 
el vino ; se le  ab rie ro n  tres ven tan itas en  el cen tro , y  en  
lo alio  y b a jo , y u n a  p u e r ta ; y se calafeteó b ien  todo 
lo dem as, cubriéndola  cton pieles para im p ed ir la en tra d a  
del aire : S4 colocó en  el piso de  un  c u arto  p rincipal, 
se liiso ui) tu b o  de oja de l a t a ,  que  su  género  debe ser 
según lo g ran d e  de  la cubo : en el cu arto  bajo se co­
locó una  born illa  de  las eco n ó m icas,  sobre la  que de- 
l>e descansar e l tu b o  de o ja de l a t a , el que lia de pa­
sa r por el cen tro  d e  la  cuba á  fin  de que lleno de agua, 
p1 calor que despida sirva para  el em pollam iento d é lo s  
liuevos, que se colocan en unos estau tito s que  se fo r­
m an  en  todo  el c ircu ito  in te rio r J e " la  c u b a , colocan­
do en  ella un  term óm etro  para  ver i>or las m añauas 
y por la s  ta rd es los g rados de calor que  conservaba; 
tam bién se  p u sie ron  alrededor del tu b o  dos com o ra l- 
deretillas ó candilejas de  oja de la ta  á fiu de  tenerlas con 
a g u a ,  porque es necesario  que  en  la  atm ósfera dei 
liorno baya a lguna h u m e d a d ,  asi como la  g a llina  so­
b re  los huevos la  conserva con su  sudor é insensible 
tran sp ira c ió n , y  para  saber la  que  íiabia se colocó un 
sencillo h id ró m etro .

Esta es la  fá b ric a  del h o r n o ,  y  p a ra  c o n s e rv a r  el 
a g u a  siem p re  c a l ie n te  e n  e l m a y o r  g r a d o ,  n o  h a b ia  
m a s  tra b a jo  q u e  e l de c u id a r  que  en  la  h o rn illa  do

faltase el fiiesrft, y  siendo hectio com o se  s a b e , con 
tres ó e u a tro  libras de carb ó n  cada seis h o ra s , á  m as 
de tard e  en tard e  habia sufic ien te, sifi necesidad de 
pas.ir m alas noches n i de ten er u n  visrifante continuo.

L a e ra n  d if in i 'tad  que se ofreció luego que salieron 
los pollitos fu e  el criarlos sin  m a d re ;  y  pfira eso en 
la  parte  e ste rio r del h o r n o , ó de la  c u b a , se pusieron 
u n as tab lila s  delgadas y m ovib les, sin  necesidad de m u ­
cho esfuerzo , forradas con a lm ohadillas d e  m uleton 
llenas (lojam ente de  lana  y  mejor de  a lg o d o n , que  de­
jasen u n  pe^jiieño hueco desde el su e lo , para  que los 
pollitos en trasen  y saliesen con lib e rtad ; y com o la 
[lieM conservaba el calor necesario , y podía dársele 
e l que se quisiere p o r m edio del tu b o , com ian y be­
b ían  a llí b asta  fortificarse.

Tam bién se adoptó el echar lluecas al m ism o tie m ­
po que se ponian los huevos en  el h o rn o ,  y  cuando 
sallan m ezclar todos los p o llo s , repartiéndolos entre 
las l lu e c a s , y  si se habia echado alguna m as ta rd e , 
con poner los huevos en e l horno  para que  acabasen de 
salir los p o llo s , se ten ia  esta  desem barazada para  los 
del horno.

P or ú l tim o , tam bién  se d ieron los pollos á  capo­
n e s ,  y  los c ria ron  m uy b ien ; para  ello se desp lum a­
ro n  todas la s  pechugas de los c ap o n e s , se les azotó 
fuertem ente  con l io r tig a s , y se pusieron por la  noche 
en  una  pieza oscura e n  u n  cesto con unos cuan tos 
p o lli to s , y  com o con el calor y la  suavidad d e  estos 
encontraban  alivio en  su  inco m o d id ad , les cobraron 
cariño , v á los tre s  ó cuatro  dias ya  los abrigaban  y 
acariciaban , y para  que  los pollos los siguiesen y 
b u scasen , se puso á  los capones e n  el cuello u n  casca- 

belito.
Parecerá ta l vez engorroso to d o  e s to ,  pero es ta n  

fácil y sencillo puesto en  p rá c tic a , que h asta  las c ria ­
d as m as to rpes d é la  casa  de la  Señora c ita d a  de  Z in- 
truén igo  m anejaban el h o m o , y se sacaban pollos ctian- 

do  se queria.
M ucho siento  que  ha} a m uerto  el b uen  aclesiastico 

A zpilcuela, jo rq u e  asi podrían  sa b é rse la s  dim ensiones 
del h o r n o ,  del tu b o , loS grados de  calor y d e  h ii- 
m ed n d , con cuan tos porm eacres se  deseasen ; pero en 
el d ia vive en A'alenria el S r. U . José R odríguez Bied- 
n a ,  d ig n o  m agistrado de aquella A u d ien cia , que  fu e  
testigo  com o vo de cuan to  he  re fe r id o , y se dedicó 
m as particu larm ente  á esta  d iversión , hab iendo  logra­
do  ser m uy d iestro  en  todo  el m ecanism o.

T o  s ien to  que no  perm ita  la  casa en que  hab ito  
hacer un  h o rn o ,  porq»ie tendría  esta d is trac c ió n , y 
no m e sería  in d ife ren te  sacar pollos por N a v id ad , y 
yobsequ iar á m is  am igos con esta  fru ta e s tra o rd in a ria .-  

A ñ a d i re m o s  por ú ltim o , y para  n o  cansar m as a  n u es­
tros lec to re s , que no  sean  aficionados á esta d ase  
de  co n o cim ien to s, á pesar de la  m ucha u tilidad  que 
pueden re p o rta r ,  que se nos ha  aseg u rad o , que  un  
religioso de S. C ayetano de esta  C orte , n a tu ra l d e  
M allorca, llam ado P . P a le t , se  en tretenía en  sacar 
polios a rtificialm ente  e n  su  ce!da. Cada d ía ponia seis 
huevos d en tro  d e  una  canastilla  ccr<a de u n a  estufa; 
p o r consiguiente cada d ia le nacían  seis p o lio s , cada
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dia sacaba seis a l  cuarto  esterto r, en  donde los cria ­
b a , e tc . E l In fan te  D . F rancisco  oyó liab lar tle  esto, 
le lla m ó , y  sobre lo  que le dijo el l*. P a le t m andó 
a rre g la r  una  estancia cu su  cuarto  seguo la s  iu siruc- 
rioHcs que dió el re lig ioso , á  íin  de que  hiciese la 
operacioQ en » i presencia. Kl d ia  a n te s  de empezarse 
bajó una  orden  del cuarto  de Fernando  V il m andando

d e stru ir  los preparativos , y se proiiibió a l P . Palet que 
siguiese e jecutando, como acostum braba , la incubación 
artiOcial en  la  celda de su  convento . Esto sucedió en 
el ano  IS ó 19, y  con este ras<¡0 (an característico  de 
aquella época se  perdió la ocasioii de  in tro d u c ir este 
Lenéfico m étodo en  g rande, puesto qne  nuestro  clim a 
ta n to  le favorece.

PíUcio Js la DipuUci™ Prorlndíil y luilimri» de Barwloo». (i j

L E V A ííT A JIIE X T O  DK B .ilC G L O K .i E .f  E L  H G L O  S V I I .

A rtic u lo  I.

A rrogan te  el ejército  francés po r la  victoria de I ,e a -  
c a ta , en  que  ro tos los tiTcios castellanos tuvieron que  
a b an d o n a re ! a sed io , en tró  en F-spaña el a ñ o  1 U38 eu 
num ero d e  veinte m il com batientes a l m ando  de E nrique 
de B orlion , Príncipe de Condé, E l Rev Católico aprestó 
'iv am e n te  sus a rm a s , confiándolas á la  acreditada peri-

ii En íl núm. 28 del to m o  spplim» í í i  Spman.irio, se  rtiproo 
l« vistó d f t  p«üo y «scalcra  de es té  rtititlo , v l«s nollíia» « rtís t l-  
fM  e  iH ítw ic a s  aeem  «  ; »or lo cu a l noa al»ten«ci03 at rípro- 
J u c lr la s  a l io r i .  El s r ib « d o  q u e  do m o s h o y  a l  público, e » l » ía c h » ia  
••s tfrio r dediclio palacio  .e s tre m a d a io e o U  P sa c U .c o m o  podrán ju z - 
g i r lo  c u a n to s  h a y a n  es tado  e n  itquelia c iu d ad ; la  » IsU  está  to m ad a  
■ Irtde la  ca sa  d e  A yn n ta iB ieo to  l o e  e s tá  e n f re n te ,  y am bos cdlflclo» 
'O ta p la z a l la m a d *  í e s .  Jnline , á la qu e  ta n ta  c e ld w id a d  lian  d ad o  
'o s  ú lt im o s  a c o n tec lm ie n to j.

cía del C om endador de  C astilla F elipe  E sp in ó la , M arqués 
d eb sB a lb a .se s . y el Iieróico ard im ien to  de  los soldados es­
pañoles con su esperim entado  brio  en  los c o m b a tes , se 
dispuso a co n tra res ta r la e s tran je ra  in v as ió n ; pero  la a r- 
m ada naval del lley  c r i s t i a D Í s im o ,  á cargo del;A rzobispo de 
B urdeos, que dió fondo en  la  C orufia, la  provincia de 
G uipúzcoa, ocupada por in fan tería  en em ig a, y l a s  a ten ­
ciones u rjenles y  peren torias que  trac coiisisó  la  guer­
r a ,  y  que obligaron a las tropas españolas á revolverse 
con frecuencia de unos pun tos á  o íro s , in u tiliz a ro n  los 
esfuerzos del gobierno de e n to n c es , y cundió  por ios 
pueblos el fuego devorador d e  la san grien ta  lucha  coa los 
ro b o s , escándalos é  insu lto s que  son consiguientes á 
los fueros de la conquista  y  á la  lib re  d iscip lina de los 
ejércitos. L a soldadesca d e sen fren ad a , como sucede en 
todo  tiem po cuando le fa lta  el prestijio de la autoridad  
s e v e ra , creía ten e r la  facultad  de  h u m illa r y d ep rim ir 
á  los trauquilos m oradores de la s  villas, á  cuen ta  de los 
padecim ientos y fa tigas de  su  e je rc ic io ; y  asi es que 
los provincias de  España que fu e ro n  ocupadas po r la 
fuerza m il i ta r ,  s in tie ron  todo el rigor d e  tan pesado
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yugo. L a d e  C ataluña pr¡iici|)alineiite e ra  la m as o p r i '  
m ida y sobrecargada de todas. Su  posioion topogr^iliea 
ia hizo s e r la  m as ii])|>ortaate para  la  defeusa , y fué de 
<»usi£uiente guarnecida c o q  todo  el ejército  que liabia 
(Je con tener los pasos del iovasor eiiemij^o.

Los c a ta la n es , na tu ra liu en te  feroces y poco sufri< 
d o s , recibieron s in  e strañ er^  n i enojo eo u o  princi[HO 
las coiisecueucias de  la guerra  , acaso por la  oo to rie - 
clad del oríjeo q u e  las p ro d u c id , y la necesidad im pe­
riosa de sa lvar (1 pa is ; pero asi que  v ieroa que esto se 
ddaiaba  y  que no m ejoraba su  p o sic lun , ín teatirinn  
que se  les fiase la defensa de  sus p la u s  para  oponerse 

las arm as estraiijeras. H íoierou a l gobierao  una  so lic i ' 
tu d  en  fu rm a , fundada en  su  acred itado  v a lo r ,  cuno- 
cim iento  de l terreno  en  que  liab ian  de  pelear é  inte* 
res d e  defenderlo de  las U lestes e s tra íia s , ofreciendo 
|iara ello no  perdonar gasto  n i sacrilif ios , y  con trares- 
ta r  Dnimnsamente la  irrupción  que  los euem igos ]K>r 
aquella p a rte  hicieran. Concebida la proposicioQ en 
estos térm inos la d irijieron  a l R e y , creyendo de la m e­
jo r  fé que COR ta l conducta  servían cum plidam ente al 
Príncipe y á la patria. L a política de  la  C orte  de  Fe- 
i(;>e IV , 8iQ e n ilia rg o , q o  halló convenieote ni p racti­
cable e l acceder á los deseos de  los que  so licitaban ; los 
catalanes in sp iraban  poca contlan^a al g o b ie rn o , recor­
dando  este la  e iite rf ia  con que  el Itey hab ía  sido tratado 
CQ «I año d e  I6 3 J ,  cuando  fue á aquella provincia á  ce­
leb ra r Cortes. Los consejos del Conde-Üuque de O liva­
r e s ,  privado d e l M o n arca , y  la  descuidada dilijeiicia 
eOB que procedió en  estos negocios G erónim o de Villa- 
n u e v a , p ro tonotario  de  A ragón , tam poco favorecieron 
las iuteucioties del l ’riiicipado ; d;* suerte  que desesti­
m ando  el ofrecim iento de sus serv icios, se  m iró este 
celo com o sospechoso y arri& gado . Siguióse a l  tem or el 
desajiradeciiaieu to ; y los c a ta la n e s , desobligados con 
tal desaire, desistieron de sus peticiones y  m iraron desde 
luego a los m in istros reales con m enos respeto que des- 
oonliauzd. iNo p u d o , p u e s , ju stiücarse  la ia ten c io a  lau ­
dable y sencilla  de  aquellos eu  su  d em an d a ,  y  aunque 
estos probaron sus fuerzas para lo venidero , uo  lo  con- 
sigu ieron  sin  em bargo sin  el ¡« ligruso descrédito de 
su  au to rid ad .

L as uecesidades d e  la  guerj’a  con la ucupacion de 
Salces por los franceses, v  la escasea de  recursos que 
el gobierno su fria  [lara acudir a l Principado con el 
p ron to  rem edio  que  la  situac ión  apurada reclam aba, 
diü lu g ar ú que  se adm itiesen entonces para el asedio 
los espontáneos servicios de  los catalanes que an tes se 
habian desestim ado. E ra e ti aquella  época \  Irey de Ca­
taluña D . D alm au  de (Ju e ra lt, C o n d e d e  .Santa Coloma, 
sugeto de g rande  prestigio en  el p n is , y repu tado  por 
®tentísimo repúbUco. A e s te , p u e s , s e le d ió  e l encargo 
•le p roceder. eu  u n ió n  con E sp inó la , para la em presa 
m ilita r ;  y los n a tu ra le s , olvidados del an te rio r  des­
p recio , ó cautivados por ¡a in d u stria  del C onde, ayuda­
ron  como buenos vasallos á  las tropas re a le s , asistiendo 
al á t io  de  Sa lees, que duró  s ie te  m eses, en  núm ero  de 
trein ta  mil hom bres. L os serv icios que entonces p resta­
ron  los catolanes fu e ro n  ta n  notorios como poco reco­
nocidos. S irvieron á  ia  causa de la  i>atria tan  atentos

al n ú m ero , com o al ¡« lig ro , y  la v iu d e z , y  el desam ­
paro de iiilinitiis fam ilias fué para  C ataluña el resu ltado  
de la san grien ta  contienda ; pero sordo el gobierno en­
t re  los vivas del triu n fo  al clnniur de la m iseria y á  la 
recom pensa del m érito , escusd las m erced es, de jando  ú 
los catalanes si no indignados |K>r la  in ju s tic ia , a! me­
nos a rrepen tidos de  su  fldeildaü.

L os tem erosos am agos ile la guerra  de  F ran c ia  no  se 
hab ían  desvanecido con la recuperación  d e  Salces; y 
así fu e , que aunque e l trabajo  d e  la  peuosa cam paña 
y la  cruda  estación del invierno reclam aron  descansa 
para  la gen te  fatigada y e n fe rm a , las exijencias de la 
situación no j>erinitíeron que  las tro p as fueseu red u ci­
das á C astilla. Por esta  ra7x>n Kspinola y .Santa Colo­
nia d ispusieron que despues d e  guarnecidas las plazas 
de la fro n tera  según la seguridad aconsejaba , se repar- 
tiejsS lo restan te  del ejército en  d iferentes c u a r te le s , con 
arreglo á  la  capacidad de las ciudades y de  ias villas. 
Llevóse á efecto esta  d isp o sic ió n , y  ios enojados ca ta ­
lan es, que heridos del an te rio r agravio abrigaban  con 
encono su  d isg u sto , y obedecían an tes rabiosos que 
a ten tos los superiores m a n d a to s , recib ie ron  este como 
una  nbligacion violenta é iu ju s ta  sobre las m uchas 
que  bab iau  sufi'ido , y como u n  psso superio r á  la 
fuerza de  su s deberes.

Cundió la  desconSanza y  el descontento  por el 
P r in c ip ad o , y m ira ro n  desde luego los pueblos á  las 
(ropas reales com o el in strn in en to  de  sus vejaciones, 
de su s m olestias y  de  su  opreslon. Acaso los deplora­
bles sucesos que despues se sigu ieron  nu  hubieran  te ­
n id o  lu g ar, si los M inistros hubiesen contado con  m a­
yores recursos para a tender á  los so ld ad o s, y  estos no 
hubiesen  teu id o  u n a  d iseipiina ta n  d escu id ad a ; pero 
pasó adelan te  el d a ñ o , porque hallándose las ren tas del 
E rario  e n  g rande  a p rie to , la  escasez de socorros autorizó  
las dem asías y agitó  violentam ente el pais c o a  nuevas 
inqu ie tu d es y  discordias. >'o e ra  m ucho que estas reina- 
n a ran  ocasionadas pnr el liam bre y  la m ise ria , y  so s te ­
n idas por la  líb re  conducta  de las tro p as , cuando  ta n ­
tas  veces liab ian  tom ado pretesto  e n  las in trig as políticas 
y en  la am bición .

L legaron estas noticias . iB a rc e lo u a , y en  vez de  
se r estim adas en  su  ju sto  valúe por las au to ridades, 
fueron o ídas con aquella  indiferencia tan  funesta  pani 
los gobiernos en  todas épocas, b ija  unas veces de  la 
m ala f é ,  y o tra s  de  la p resum ida ignorancia. Se ca- 
U licjrou estos sucesos como ord inarias c o n tien d as , de 
la s q u e  suele haber eu tre  soldados y  paJsauos, achaque 
que  n in g u n a  prudencia alcanza á  d esterra r com pleta­
m e n te , y  que  reproducen de co n tinuo  la m arcial a l t i ­
vez de los unos y la  rú stica  condícion de io s otrns. 
C recían  e n  tan to  las instanc ias y las q u e ja s , y esfut- 
zabaiise los cluiuores á proporeion que el daño se a u ­
m entaba. D ecian los soldados que  ellos b aU an  ido a los 
cantones á d is fru ta r  e l descanso de sus f a tig a s , no  á 
l>erecer en  e l o b a n d o n o , y acusaban  la  soberbia y d u ­
reza de su s p a tro n es, de  quienes u o  recíbluQ el auxilio  
y la  hospitalidad que reclam aban. Estos se quejaban  .1 
su  vez del g ran d e  a traso  que su íria ii en su s haciendas y 
fo rtu n a  con el g ravam eu de los alo jam íeutoii; se lam en­
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tab an  de la insoleocia m il i ta r , cuya codiein y liiim illarle  
tra to  n i conocía lím ites n i reparaba en la ¡general pobre­
z a ,  y  ú ltim am en te , es[Kmiau que  )a in g ra titu d  y  lii)or- 
tad  de los huéspedes era lo que  « a s iiiu a b a  los escánda­
lo s ) ’ cegaba los m edios de su  laboriosidad y de  su  in ­
d u stria .

A p urada  situación  era p o r d e r to  para  am bos gene­
rales e l fom ento  [« lig roso  de  un  mal q ue , aunque  pudie­
ra n  con hab ilidad  co n ten crío , no  les era dado evitar, 
a tend ida  la escasez coa  que  el E rario  los socorría. La 
severa d isciplina de  los ejércitos con ser t;iti poderosa no 
basta á dom inar situación  tau  com prom etida r  te rrib le , 
3'  la  responsabilidad en  estos casos m as es de  los m in is­
tro s  que echaron sobre sus h o m bros, débi es a ca so , la 
g rave carga del gobierno sin  ten er fuerzas para  soste- 
u e r la ,  que  de los c ap itan es , que  llenos de n’jída  auste­
r id ad  y de buenos deseos, carecen de los m edios m a­
teriales con que  poder aca lla r el vivo c lam or d e  sus 
soldados y hacerles en tender sus deberes. Los Consejeros 
del M onarca , en t a n to , parciales ó indoleutes en  el 
arreg lo  de  estos n eg ocios, no  daban  im portancia  á  la 
m iseria de las trop .is p o r considerar ju s to  y  practicable 
e l que  se  sostuv ieran  e n  el p a isq u e  o cu p ab an , y á  la  re ­
petición de  la s  am argas dem an d as y  de los tr is te s  la­
m entos confusos los gefes del P rin c ip a d o , y tra tan d o  
en  vano de a cu d ir  a l rem ed io , n o  ha llab au  o tro  a rb i- 
t iio  para  la tem planza que m ostrar lástim a y  com pa­
sión á  u n o s  y  á  o tro s.

E! V irey Santa C olom a, general de  an tig u a  in fluen­
cia en  C a ta lu ñ a , hom bre  de  carác te r firm e y  caballeroso , 
y  am aestrado  ya p o r su c a r r jra  en  los fueros de la 
au to ridad  , a l ver e l lastim oso cu ad ro  que  p resen taban  á 
su s ojos ta n  repetidas d isco rd ias, y  co n tra stan d o  en  su 
corazon el celo del servicio de su  R ey con  la  conside­
ra c ió n  á  su s n a tu ra le s ,  inclinaba  d iferen tem ente  el 
ánim o según  la fuerza de  la razón  lo ex ijia , ya d á n ­
dosela á  los m oradores y reprendiendo los escesos de  la 
m ilic ia , ya  quitándosela ¿ aquellos y  apoyando las  que­
ja s  de  los soldados. P e ro  tal conducta  uo  podía ser 
d u rad era  con buen éxito m nclio  tiem [io. Ksta dudosa 
política  d e l m ando  puede se r ap licab le  con resoltados 
e a  c ircunstanc ias m enos estrem as y diliciles de las que 
rodeaban  a l V irey; y  asi fus que  recelosíB los catalanes 
de ijue tuviese m as lu g ar en  su  corazon los ágenos res­
petos que la preferencia que  debia da r á  la  conservación 
de  su  p a tr ia ,  le m ira ro n  prim ero  con desagrado , y t r o ­
caron  despues en  aborreciin ieu to  la  afición que an te­
rio rm e n te  le  tuv ierou .

L o ' apuros de la  situac ión  crecían  á m edida que  el 
tiem po p a sa b a , é in teresado  e l genera l E sp in ó la , gefe 
d é la s  a rm a s ,  m as en  el socorro  del ejército  que en  la 
conservación del sosiego púb lico , a rb itró  el m edio de 
que la  provincia acudiera á m an tener las tro p as reales; 
v a l  e fec to , habiendo obtenido la au torización  del Rey, 
despachó con p ro n titu d  órdenes á los pueblos y  c u a rte ­
les para  que proporcionaran  el o rd inario  h a b e r  á  los 
tercios de  su  alo jam iento . Señalaba el socorro  de los sol­
dados y oficiales, e l forraje de  la  caballería  y  los aux i­
lio s que  el tr? n  y el bagaje necesitaban ; de  m an e ra , 
que  haciendo la d istribuc ión  de las fuerzas m ilitares

con acertado  cá lcu lo , quedaban todas e lla s  á espens.is 
del P rincipado. Sem ejante disposición no  pudo menos 
de p ro ducir en  el pais a larm a y  desaarado . L as ciudades 
donde an tes llegó el aviso, fueron las p rim eras que  a cu ­
dieron al general en gefe para em b arazar los efectos 
de  lal m ed id a ; pero  prei-enido este cou  los recursos de 
su n a tu ra l cortesanía les c o n te s tií , par»  m oderar su  que­
j a ,  con ta n  especiales é injeniosas razones eu  ó rd a i  a 
la  estrechez de  la  hacienda p iíb lic a , r  á  lo que espe­
raba el M onarca de  su  lib e ra lid ad , que  no  pudie­
ron oponerse a e lia s , y m as llevando el sagrado ca­
rác te r de precepto del P rinc ipe . Con e s to  pensó el (» -  
lítico M arqués persuad ir á los catalanes de  l<i conve­
niencia de lo o rd en ad o ; jtero n in g ú n  preEesto ni 
advertim ien to  fu é  b as tan te  para  tem p lar el enojo y  la 
rab ia  que  produjo  en  su s pechos disposición tan  one­
ro sa , j  m ucho  m as al considerarla  com o m andato . 
R om pieron en fu rioso  desorden las am argas q u q o s y 
las destem pladas palabras , num erando  la  honrosa copia 
de  los antiguos servicios de  C ataluña, y la h um illan te  
sérle  de  su s presentes vejaciones; y en  ta n  aciago des­
concierto  c lam aron todos los n a tu ra les p o r la ju sta  o b ­
servación de sus fueros desa tend idos, acrim inándose á 
si m ism os p o r la débil to lerancia con que  se habian 
dejado llevar á ta n  m enguado térm ino . Los m enos in ­
dignados y resueltos consideraban la  o rden  del Rey 
como ofensiva y  a ten ta to ria  á la  religiosa conservación 
de  su s privilegios, y  escitaban  con el urtiflcio de  su 
lenguaje el entusiasm o y  la  cólera de la  inesperta  y 
apasionada m uchedum bre. T an  co n tra ria  disposición de 
los ánim os para el desem peño de aquel servicio, produjo, 
la inobservancia de é i , y  siguiéronse a esta  los escesos de 
la m ilitar licencia. Fortalecidas las tro p as en  la  pe r iii- 
sion del decreto que autorizaba su  m an ten im en to  «n el 
pais donde resid ían , so ltaron las riendas á su enojo inso­
lente viéndose mal servidas , y  n o  hubo lina je  de insu lto  
n i tropelía  que no  hallasen lícito  e jecu tar para  hacer va­
ledero su  violcuto derecho. Cada d ía se reproducían  con 
m as fuerza las discordias y  con iieudas e n tre  paisanos 
y  soldados. Los cap itan es, débiles ó am biciosos, no  re­
frenaban  los fu rores de  su m ilic ia , y en  tan  lam entable 
situación  , dudosos los generales é in d o len te  el gobierno, 
e ra  á  la faz dei m undo  la  fa tigada  C ata luña  tea tro  f u ­
nesto  de  m iseria y de  escándalo.

J ttA s  G U ILL EN  BUZARAN,

CALENDARIO HISTORICO.

MES DE MAYO.

DIA 1. T ra tad o  de alianza e n tre  el A u stria  y 
la F ra n c ia , lirm ado en  V ersallcs e n ­
tre  M aría Teresa y L u is  X V . . . . 17Ó6 

3. H eroicidad de los M adrileños: priiuer<B 
m ártires  de la  libertad  é independen­
cia de E spaña .................................................i808

8. E stablecim iento  d e  u n a  nueva C o n stitu ­
ción en  Polonia.................................................1791
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c ia ,  nacido el 13 de  D iciem bre de
1Ó63................................ teto
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P arís  el 25 de  Setiem bre de  t7ü7 . . 1822
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M éjico......................................................... 1822

A oa Bolena es decapitada >'ac¡¿ luida
ei ano  ISOO.................................................I53G

5Iuecte de Cristól»al C olon , en Vallado-
l id ,  á l a e d u d d e  Ó9 años. . . . 1506

O k la  delsIsieniA eeoiióm ico de I.aw . . 1720
M uerte de  C risliaoo 1 ,  Rey de D inam ar­

c a ,  á la edad de ¿ 6  años.........................1481
B atalla de  R a m i l l tm ,  perdida por los

ejércitos de L u is X lV ............................ 170G
M uerte  de  Copérnico (N icolás), célebre 

a s lró n o m o , nacido  « i  T lio rn  (Prusia 
polaca; e l O d e F e b re ro d e  1473. . . .  1543

Peste de  Mai-sella. (D ecían se  la). . ■ 1720
M uM iede  G uilio tin  (José Ignacio), mé­

d ico , inventor d e  la  g u illo tin a , nacido
en S a in te s , en  1738............................  18)4

M uerte de Calvino rJuan) en G inebra, 
á  la edad de 53  a ñ o s , 10 m eses y 16
d ias................................................................. 1584

M uerte  de B u sc liio s , célebre geógrafo, 
nacido en  W estía lia  el 27 de Setieiu-
b re  de  1724.................................................  1733

C ristóbal I , R ey de D in am arca , m uere
envenenado á  la  edad d e  41 a&os. . 1259

Ju an a  de A re  [la D oacella  de  Orleans), 
hecha  priüonera  e l de Mayo de

31.
1430 , es quem ada viva en  R ú an . . 1431

M uerte de Fernando  III  (el S an to ), Rey
de lúspaña...........................................................1252

A R Q U E O L O G IA .

DESCUBRIMIEN'TGS EN MALLOllCA.

LA A G U ILA  C E  BBO NCE.

T al vez u u  d ia de  la  hum ana  gloria 
m iró  con altivez la fren te  e rg u id a , 
y  los h im nos oyó de la victoria 
en  los cam pos de P o lli conseguida.

Y  vio quíM  del imin-rial latino 
esteuderselns bélicas legioues,
y el ím petu feroz del b isan tiuo , 
escándalo y te rro r de las naciones.

Y el tu rbu len to  afan  y  crudo  anhelo, 
y  el ru d o  b a ta lla r , y  el flero estrago , 
con que los liijos de  aquel noble suelo 
com batieron  las huestes de C artago.

Hoy en letargo  silenciosa llora 
su tris te  ancian idad  aborrecida, 
que  con los años la sa lud  desdora 
y  e l esplendor de  su  opulenta vida.

B U Z .V R A N .

Innum erab les lian sido  los descubrim ientos arqueoló­
gicos que iian tenido lu g ar en  la  España c ite rio r, despues 
de la venida de  los C e lta s , A sirios y  R hodios. Los m o n u ­
m entos que  dejaron estos an tiguos pobladores y  los que 
les su ced ie ro n , han  sido rafagos de luz que han  reflejado 
en  las h is to r ia s ; m erced á  las investigaciones de  n u estro s 
cron istas que  asi han  podido p re se n ta r lo s  h echos , sini> 
coQ abso luU  certeza a l m enos con  fun d ad a  verosim ilitud, 
siguiendo siem pre las huellas de la s  tradiciones , de  los 
an tiguos docum entos consignados en rancios pergam i­
n o s , y  de la  au to rid ad  de  graves escritores.

E n  la  B alear m ayor lian sido m uchísim os estos des­
cubrim ien tos , j-a sea por el celo y  aprecio con que  alginios 
hombre-s han  m irado siem pre las re liq u ias d e  n u e s tn  
a n tig ü e d ad , ó b ien  sea por la  m ultiplicidad de  los qii.- 
dejaron sepultados los Fenicios, R om anos y a io riscosen  l:i 
dom inación  de esta isla ; lo d e r to  es que n u estro  m o­
netario  se  ha aum entado y  enriquecido g ran d ein en ts  con 
las m edallas y m onedas de unos y  o tro s ; y  po r c o n si­
guiente  los detalles de  n iiestra  h isto ria  h a n  podido se r 
m as c la ro s ,  exactos y num erosos.

Con estfí,m otivo ahora estam os en el caso de exam i­
nar una  águila  de  bronce que  poco há so desen terró  en 
el P e d re t B o c c h a r ,  d istrito  de P o llen z a y  que  conser­
vamos en  n u estro  poder com o u n  objeto m uy di;jno  de 
la  veneración de ios an ticuarios in te ligen tes. E l h3l)ev 
sido 8 o c c * a r , segnn  da to s algo p ro b a b le y  verosímiles
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u u  pueblo rom ano iQiiiediüto a l m unicipio de P o llen tla , 
lioy villa del m ism o n o m b re , la construcc ión  de  la 
p ieza, y  c! observ.ir que su  rem nte  form a u n  tronco 
liueeo con iin agujero  que lo a trav iesa , nos liare  creer 
q ue  el bronce arqueoliigico es una  de las á su ila s q u e , se­
g ún  B astú s , adoptaron tos R om anos en  el año  secundo 
df-1 Consulado d e  M ario eonio iusian ia  co n stan te  del Im ­
p e rio , á ejem plo de  los Toscattos y  de  los hab itan tes del 
Kjiiro. Kl estar con la s  i la s  estendidas y  no  ten e r mas 
que  una  cabeza, nos convence de que es obra an terio r á 
C onstantino , porque este fu é  el prim ero que  dio á  sus 
legiones el águ ila  cod dos cabezas, rom o  sím bolo del Im ­
p e rio , que a pesar de esta r dividido en  R om a y  Bisan- 
c io , n o  fo rm aban  estas dos C ortes en  aquel entonces 
m asq u e  u n  solo cuerpo. F,l m etal de  S'i construcción, 
el carácter de un  rayo  asido dt» las g a rras  , v  lo delgada 
que  liabia de  ser ei asta  ó vara en cuya estrem idad e s tu ­
vo p u esta , son pruebas palm arias de que do  es de  las 
que cam peaban por blasón en los estandartes y  puntas 
ilá lanzas, sino de los que se «nlocabau á la estrém idad 
de los siíjnos m ilitares , ó bien de  los S c ip io s  de  marfil, 
que llevalian en  la m auo izquierda los que obtenían  eii 
K o m alo s honores del tr iu n fo , desde que T arqn ino  in ­
trodu jo  aquel uso com o a n  d istin tivo  de! poder soberano. 
F undam os esta opiniou apoyados en  lo  que  vemos en 
lo s reversos de  m uchos artículos num ism áticos de tjues- 
tro s  m o n e u r io , particu larm ente  en  el D in d u m e n ia n u s  
que  \a y l l a n t  A u w fsw a ía  im p era fo ru m  a u g iix íorum  el 
C x s a r u m , e á k io n  de  in is te rd am  de 1700 , página 12 3  
califica de  ra rís im o , doude se vé ei César con*paluda- 
inento y  varios signos m ilitares que rem atan  con d ife ­
rentes tro fe o s , y  uno  dd ellos con águila . Poseemos 
adem as o tra  m edalla  descubierta ju s tam en te  en el ídiIi- 
cado lu g a r  de  B o cc h a r , que es la  m ism a que  publicó 
Francisco  Angeloni en  la página 3G de su  H is to r ia  a u ­
g u sta  dit G luUo C e ia re  ín fim o  ü  C onstan tino  i l  M agno, 
fd ieion de Rom a de 1641 , asegurando que fu é  acuíiada 
e u  m em oria del nom bram ien to  de colega del C onsu­
lado  de T ib erio , que  recayó á  favor de G e rm aa ic o , hijo 
d e  D ruso  y  herm ano de C laudio. Vése á aquel levantan  
d o  la  derecha en  adem an  de m a n d a r ,  y estrechando 
con la  sin iestra  u n  ce tro , en  cuyo cabo se  vé una  águila 
con las alas e s ten d id as , y  en el ejergo la l e v e n d j : Sig-  
«14 recep tis  d iv ic lh  G erm a n is . M uchas de 'las m onedas 
de  M áx im o , desen terradas eu  B in isa le .u , la  rarísim a 
c e  D idio  Ju lian o  , que encontram os ú ltim am en te  en 
A r ta ,  y  la de Filipo  el m ay o r, llevan el dyuila  sobre 
los sjgnos m ilitares que  se no tau  en su s reversos. Díiiese 
y  !o afirm a ei m ism o B astú s , que las águilas en las m e­
dallas son ind icio  de la D iv in idad , de la  Providencia y 
de l Im p erio , y  que  siem pre que  las acom paña la  (lalabra 
c o n se c ra íio , deno tan  d  apoteosis de  las E m peradores, 
asi como el pavo el de las K inperatrices, E sto  ú ltim o 
puede observarse de las m edallas de PauU na, m uger de 
M axiram o, y de  M arin ia u a , que lo  fué de \  aleriauo 
L as de A nton io  et T riu n v ir . que  U rsino y  e l T h esa u -  
ru s  M orellanus  a tribuyen  á la  fam ilia A a to ü ia , llevan 
e n  el anverso la  nave p re to ria , y e n  e l reverso una  águila 
iegionaria  puesta en tre  dos signos m ilita res ; y  en Ja de 
C o m m o d u í que publicó D, Aüdres Gussem e ea  el n ú ­

m ero  iGl' de su D icc io n a rio  m im is m n tic o ,  que ta m ­
bién poseem os, se d istincue  igualm ente  tina  águila  á los 
pies de  Jú p ite r po r ser el ave q u e , según  los m itologis­
t a s ,  llevo la am brosía á aquel D io s , con cuvo m otivo 
la  m an d o 'co lo car en tre  los a s tro » , aunque  o tros opinan 
que este obsequio se lo hizo Jú p ite r  en recom pensa de  
haber a rrebatado  á G anim edes.

Si el carácter de  la construcción del m onntnenfo es­
presado n o  nos convenciese que  es de  !a época de  los 
R o m an w , podríam os sospechar si pertenece á  la de 
los G riegos, pues sabem os que el A gonoteta , Magis­
trad o  que tenía en tre  aquella  nación la S uperin tenden­
cia de  los Ju e g o s , arreg laba el gasto  y  señalaba los 
prem ios á  los vencedores; usaba com o d istin tivo  de su 
poder u n  cetro  de marUl con una  á s u i la e n s u  estrem i­
d a d . Mas el pun to  donde se ha  descubierto  es verosim il- 
m ente  el m ism o donde  estuvo el pueblo £occAr>riía?io, 
d e q u e  hab ía  ei Q uesto r de  la Bétíca , Cavo Plio io  se ' 
g iindo , en  su  fíis to ria  n a tu r a l ;  pues á  m as de la in s­
cripción que  lo indic-aba, y que  publico' con una  me­
m oria m uy e rud ita  n u estro  cron ista  D. V entura  Serra, 
tenem os la etim ología del nom bre ffo c c A a r ,  que  con­
serva en  el dia aquel lu g ar, y era una  alquería , que con 
au to  de  9 de Agosto de  1575 , recibido po r G uillerm o 
F e r re r ,  n o ta r io , la d ieron  G uillerm o de C apraria y su 
m uger C arboneta á  su  bija A rliasend is, en  contem pla­
ción de  su  m atrim onio  coa P o n d o  X a lm a d a ; de  consi- 
Kuiente nos inclinam os á creer que  el bronce es rom ano 
y  no g r ie g o , por mas que pueda a u a u ra r  en  favor de 
esto  u l tim ó la  c ircunstanc ia  de  que haya hab ido  ju n to  á 
Pollenza u n  pueblo de  aquella nación llam ado Po¿¿¿, 
a l c u a l , por quedar únicam ente  el nom bre y fam a de lo 
q ue  fu é , se  le  pueden ap licar aquellos versos de  R aeine:

.................................... ¿D o está tu  g loria?
tu  esplendor adm iraba  todo  el m u n d o : 
niudo'se lu  grandeza en  polvo in m u n d o , 
y  tan  solo liay de l í  tr is te  m em oria .

J o iQ t i f f  M a r í a  BOVER.

P O E S IA .

L A  DISCORDIA.

jV e d !... L a D iscordia con sañuda m ano 
vibró ó su s pechos del rencor la llam a , 
y su  sa n g re , frenético derram a 
el h e rm a n o , en  la l id ,  con tra  el herm ano.

Saltdn las gotas a su ro s tro ... je n  vano í 
I mas con la  sangre  su  rencor se inflam a! 
y h ie re , y  torna á  lierir , y ., ¡m u e re !  clam a , 
y  hunde hasta el pom o su  puñal insano.

V e d la  Discordia que descieude a p risa , 
y ,  al v islum brar de la m enguante  lu n a , 
contem pla dos cadáveres... ¡los pisa!!

Y  señalando el g ru p o  sin  fo r tu n a , 
p ro rru m i»  asi con ia fs -n a l son risa :
¡ JU M O S  SU  MADRK LOS MIXJIO KN LA C U SA  I 

E uL ooto  F l o r e s t i s o  SANZ.

■ ilW IB -lB P B M T *  DE D . F . SÜA REZ , » L « ,  DK CSLKKQtE, J.
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